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Católicos de pega PRU^LERIAS 

Aquél que ae avergüenza de 
leer en público los periódico» ca­
tólicos y DO salen en defensa de 
loi mismoa, ai labor» por propa-
gmlpi|i,«8e tal QÔ es católico de 

Eí qíí.e por respetos humanos 
geíabstiénedejr enlaa procesio­
nes religiosas y «sisteen cambio 
fe las manifestaciones profanas, 
ao puede llamarse católico en el 
•eiiti^ííe8trict'> de la palabra. 

m ^ l pí̂ tj61ÍCp dé i'erdftd aquel 
qHf! teniendo hijos les envía a 
centros docentes donde sabe no 
wñíanmtm el catecismo, ni la 
tóitorift sagrada y donde los 
profesores profesan idéis avanza-
dat eVf ékáUt'iA religiosa. 

'Tariipoco' és católico, como 
DiOf iojiiüda, aquel 4oe'áe precis 
d« ideiíé¿' poMiéo-religiolíís fton-
ibraw a1á«.npr!na»aéla Iglesia 
y 94 llegar lai votacióáes emite 
los.»Mfr8gÍos.eo;prp de los cap-
didatofcde l»»ii*q«i«rias„ 

Üo meretia elidietido dfl QatóU-
eooéto <(aieft «n priado ob» 
«oiótál J t̂i »ú cotid̂ actft en la 
•ocfédad, íul'sikjpatfá*, tavords t 

âtad están del lado de los 
• l̂i|̂ Í (ip«é;^n.: , . 
an < » t ó f e 4ft ,»qflBbre lo» 

í«p.Wr;tí«afe|aWf,fát5Íl; mun»^ 

ccfitoiídie I*, \f^é» Bis «y: á% I»! 
Iglesia, auüqtfé-Mits^néní de su 
«tfl(íli(íismo averiadíK 

í^l^iíp, abjiürdp Ifámar católi-
eojt qíiien oyenclo la voa de 1̂  
eonciencia l»'f eaée pur nn fMo 
iÍ*^%^^^tMl--Mm;-m: • destino, 
fesaarieraown o fav^r de coal-
«luiera oítiSi ••'- ''' '''''•••' 

í^tiíttar^ c»*^c¿ f W^tír á 
•ijppÍá9î pt';4Q0'it9fpB '̂íi' Í«^e-' 
do^vmia y iâ  ^<míj asi eooto 
léir^W^'áe A t̂drei t>î hibido» 
.p^4|j|fM!'s¿$vér8ÍV*s;en:^g 
viimsv^U reililoMi O' p0ÍÍI»a<)i,. 
y^^^^ranttci^ú coslratia 8 la 

ohos los. olft6Hcos' do pegíi da 
ed^oiencia elástica y áh proeê  
iipjieotoB «acomodaticios, pero de. 
M«a responsabilidad ante UÍQK. 

i.-.'l! 

La niña de las pieles 
Lug^r de U escena: cierta 

plaza de la villa y corte 
situada en la parte Norte; 
la plaza, casi desierta. 

El viento nos trac, ligero, 
desde la nevada altura 
del Guadarrama fronteta, 
átomos d'inieive pura, 
y está la temperatura 
a tres grados bajo cero; 
mas con tal testarudez 
sopla el «ieáto.en nuestra tes, 
qü(; nos da la sensación 
de que los tr?» grados son , 

nueve o diez. 
Servidor, corno un sorbete, 

está esperando el tranvía 
dies y siete, 

qqenp ¡lega todavía. 
^Quíén logrd unavez siquiera 

qiie el tranvía que se espera 
acuda cuando nos cuadre? 
Lo que llega por la acera 
es una niña heclticera, 
cp»«i> novt^y con su;madre. 

Mi mirad» se extasía, 
n»|entras la^^lada soporto: 
v i de coho tódaVfí, 
y va de corto, muy corto; 
quitls corto en demasía. 

Luce una íaldilla airosa 
y |>f| ••«riguito (Dvdelo, 
y en lamaneja'Wbundosa 
de su rubicundo pelo 
UDB gctárilla ~gé»cU>i¿. 

Tjr«8;«atos d^UilciJeles, 
l5Íí'now>ít dn,; i^ff^file, 
en ^ «MriBre» elepnte 
{de'laü éSs'cbítóías pieles 
de anlmalejos oscuros, 
que (}«¿vt«oi « ^ ttblteáan-
y dWRBé^jdf in|uertQi4:^estaa 
una airdeídad deslieos! 

y péWütamé el Üktfit 

dicie&dO'qúiei ¡a íÉUii i^or 
que U« ii^Bíc, dUj^afeí, 
lucía t»mbi4n,,«!ft^wi»^,i 

¡Su propU^llí, «Ü'seáorf 
Porqiíe la blif fljf áfjWl» 
p«rft dejkti'deMí^etl* • > 
««* PWií: î lRcipai 
de la región palnoMr, 
SÍflg.8.^J,l„V,^^;iH 
más o tA^npf tranapáreñte: 
jala(WS¿í>nípi¿t»í»i*inl¿; 
lo mista» 4«el«n<í*í'áf -' ' 

Al »n4íftrt|, )yafjfiií*t, 
e w l ? m * ^ Í)mm>:-¡l>}g8 taitít 
Las pieles indica;) frío, 
y el i;%n^éÉ¿dte'cal<>r. 

' K está hiña fio está locv, 
¿quién toe Ibxpi^ ef dtaboHam» 
de moj^rAfa «M) MmPm, iqian* 
que se hiela y 8e«of«C«?— 

Y,!t;a éstas dudas ciuélea 
dije para mi capote: 
—Si eacote, ¿pita qué pítUétf 
Si pieles, ¿p«ta4|»é ieseote?-' 

iAy, jjtvestndi juventud, 
que so)(o «• lucir'teupiiCM^ 
y ajt^.B^» sacrificas 

]« salad! 
• \ ' 

Mira que la vida toda 
no h» de entregarse a la moda; 
y exponiendo en forma tal 
tu cutis angelical 
al helado vendaval, 
traerá tu mala fortuna 
una afecciógicatarral, 
una bronquitis o una 
bronco-neumonía gripal. 

Mira, gentil figulina, 
que haces sufrir a tá gente; 
pues el verte solamente 
pone carne de gallina. 

jA mi tiritar me has hecho! 
Tapa tu inocente pecho 
con esas pieles preciosas; 
porque, para ciertas cosas... 

' ¡no hay derecho! 

CARLOS LUÍS ostlusNCA 

Estudios Sociales 

LA TABERNA. 
l̂ La taberna! jSe ahí el enemi­

go más formidable que tiene el 
hogar dé los pobres, y la inven­
ción más diabóüca que el vicio 
pude encontrar para destruir la 
ventura y el bienestar de tas U-
milias. 

Antro de la vagancia, escaela 
del crimen y antesala del presi­
dio: eso y nada más es la taber­
na. Nitiguna raxón moral que la 
jastifique, ningiía fin eléVádb 
que 1H enooblezca. Allí se cobija 
la hez dé la sociedad, álfl se 
pierde la salud, he pierde la dig*' 
nid'â , se îerd» el panado los 
hijotí', k eaÁbio del hábito nifcs 
denigrante, del vició más as-
querólsq ctímó'es la embriaguez. 

¿Nó hai)éts'Tnio'nnooa'im bo-
rriaehof 'Xáorú̂ é̂idó por él' alco­
hol̂  perdldá'ti facQJtad más no-, 
ble qtieHené é) hombre, en lan-
gutaĵ is repulsiva, sucio, groiwro 
e instl^ni^. ÍÊl bpr^eho ft]», ii«-. 
né •éfitiiiidóto, B̂  Qooo(»p\ los 
rMpetéi ̂ /ooi|itderaci<)Qé» dí$̂ > 
das a las peráonas honradas; 
8tÍ1é6p;aa's6 mas^é 6 ga«^ la, lí-
i 4 j a ith lísai^, o para «nosii*-
to miM (}ii|ipo| hast» sé sménotan 
Ud lié̂ iitfáitáQ ôa del amor y ha-
ceobjetosdssüs iras de bestia a 
ios seres dais qneridos'y veoera-
%l«i, 

iQ>:é,¿QO habéis vistq l»iogÚ9, 
hombre que ea el estidg df̂ i»ibr 
br̂ 'tgupz ha &astig«4o bárbara­
mente a la que es laadra de fFtp 
hijos y huta M fift atrsvide • 
(Knierfttmanoderéprebo eu 1̂ 
rostro veoersodt} m atiuéUa %nf 

' l í dio i 1 «ér? 

¿Y qué es el matosismo, el» 
otra plaga moderna, siao na-
ejercicio de esgrima que I«8 bo*» 
rrachos aprendi«ron en la Ur-
bern«? , -i 

¿Y en la clase pobre, en )•: 
clase obrera, los hogares dariift'̂ n 
cbos. I's hambres horribltts, 1M • 
desgracias iniheoSaî .a qué «bd* t 
decen sino ptl 4eBÍ9r«ate «ofs^ 
de la taberna? !• ; 

Visitad las eároelds y pregim» 
tad a los malhechoras, a los ue-. 
sinos, a los bdrones, a toda el 
hampa social qa« se enfuinra dar: 
Iw calakacM y ello» os dirán 0 e 
en la taberiit Rpré̂ díaitm y A«* 
goaron sas crímenes, 

Vñitftd ios «tenicfmiM y M 
nóvenla por «iento de i^tn»» f' 
alieiáados os dirán qué si «MCOiiMl 
del vine y jdlel sfuardieatt, • lii (i 
tabtMraa;tis%en la pé^fdw d« «aî  
faoqll)Ml<»iiil»leot«alM. : 

Vláitsd las «ésas d« salud, k t = 
hospitales jr los ss na torios y « i 
graa aúmero da tubsretthMwi «•> 
diiiB)^!» a la tábfm» «Mbes «I 
desgasta á» MIS ensrgiat y Uk 
páj^idadalaasllul. -

Y poned ún hombie trab<0l<l<to ^ 
7 honrado, todo lo' hdJiHH^ éi^r^ 
vosotros qoM^jjr h^eedlirftfK 
cueotar las casas de bebida» \$ 
veréis haedrás-̂ vago, pandéuni*'., 
ro. derroehatioi',' Ñ(!iitMiM(Mék" 
perdéc la vergiksQzs en niil;̂  fih'" 
labia. Sa estíe bombrs oab^ ^'^' 
todiM laa idéia vérgdhko /̂ÜÜ^ '̂-' 
dúÉlMip«iifaiaiaiitl9l a m ; 1^'' 
ddl lói ifaiéosl hmié^^ ' i ^ 
)0i1<l«áli«&i<if'dfireritt^.,-'' "• 

iQiré «s, pdoi, 1á 'til^ttiMr' 
iQu4 tú mnA lUnví 1i# «Hilf ̂ ' 
úé bebíÑs»! ¿a»á lilvMNÉ" •I''' 
apíréúdíAl éü «áas^ ^ i ^ ' M ' 

sola, lióné'd kü%m émmm"• 
buiéad <iáá yiéim^miiép' 
ra eoalidí^ dlfná dií kméW^' 

6m'((á%t hum^é ami^^ 
b e i t i a , • • - '"••••• '"'' '••"'• ^ * v ' . ^ 

fUnáfiitn^éis'WáVfoifií^'tflÉr' 
CAiiHíaák, 'eüéáoftfaebá;' ilÜÜIi"' 

T hay w% Oísf» al ubéniMi. 

q^is^ peorH<^*>« <*̂  .l«! í*t*, 

nt, to^os ios>vtinq^ I «J4$o| 
hábitos d«|>rta«írt«i; ««» . 


